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Original: inglés
DISCURSO DE CLAUSURA DE LA SECRETARIA EJECUTIVA PARA EL DESARROLLO INTEGRAL DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS, SHERRY TROSS
Acceso a la educación de calidad: creación de oportunidades, promoción de la inclusión
Permítanme iniciar agradeciendo una vez más a la Ministra Marcela Paredes por haber encabezado tan atinadamente la organización de la que ha sido verdaderamente una destacada reunión de Ministros de Educación de las Américas, aquí en Panamá. Su visión, experiencia y dedicación han resultado ser invaluables para el éxito de esta reunión. Aprovecho la oportunidad asimismo para expresar mi reconocimiento y agradecimiento a Marie Levens, Abigail Castro y todo el equipo del Departamento de Educación de la OEA por su apoyo en esta labor.  
Hemos tenido dos días de diálogo interesante y hemos sido parte de un esfuerzo decidido encaminado a consolidar la colaboración entre los ministerios de educación de la región. También hemos sido parte de un extraordinario y trascendental diálogo entre los ministros de educación y de trabajo. Dada la naturaleza fundamental de la educación para casi todos los aspectos del desarrollo y el buen gobierno, espero sinceramente que este tipo de diálogo intersectorial no solo sea retomado en futuras reuniones, sino que crezca y abarque a más sectores. 
En una época en que según el PNUD solo el 35 % de la población de la región tiene acceso a la educación y 20 millones de la población joven, de entre 15 y 18 años, no trabaja ni estudia, el tema escogido por Panamá para esta reunión ministerial de educación no solo fue estratégico sino también muy oportuno. El tema de esta reunión “La construcción de una agenda educativa interamericana: educación con equidad para la prosperidad” es a la vez un reconocimiento de los retos que afronta la región en materia de educación y un llamamiento a identificar y promover una estrategia para que juntos encontremos soluciones.
Esta reunión ha sido por tanto el marco perfecto para el lanzamiento de la nueva agenda de educación para nuestra región. Al aprovechar los esquemas de cooperación solidaria para el desarrollo, los ministros de educación han hecho suyos los procesos, mecanismos y políticas que ayudarán a que nuestros países alcancen sus metas educativas.
Hoy día, al ver los grandes buques de carga cruzar el canal de Panamá, se nos antojó quizás pensar que al igual que este gran canal con el que se establecen lazos comerciales y se facilita el movimiento de mercancías de un lado al otro del mundo, el libre flujo de ideas que atestiguamos en esta reunión ayudará a fortalecer los vínculos de cooperación y crear oportunidades para un crecimiento compartido en la región y otras partes del orbe.  
Al ver que los líderes de las Américas se preparan para reunirse muy pronto en una cumbre cuyo tema será precisamente el de la “prosperidad con equidad en las Américas”, recordamos que es imposible avanzar en este tema si no mejoramos resueltamente la calidad de la educación y la ponemos al alcance de todos. Son estos dos elementos fundamentales para el desarrollo que no deben ser perdidos de vista si como países queremos ofrecer respuestas eficaces a los cambios estructurales en la demanda de talentos y mano de obra en el mundo y al apremiante reto de la desigualdad. 
El alcance de este diálogo ministerial ha permitido a los Estados Miembros sacar a la luz los temas y líneas de acción de las pasadas reuniones ministeriales, a saber: una mayor vinculación entre la educación superior y la formación profesional de maestros; el papel de la investigación en la educación preescolar; el reto de adaptar y promover programas en un entorno de escasos recursos; la importancia de asegurar que se consoliden los puntos de transición en la educación; y la necesidad de evaluar la calidad en el contexto de nuestras culturas e idiosincrasias.  
Este reto es importante pues nuestros países e instituciones están preparando a sus niños y jóvenes en un entorno sumamente cambiante y para un futuro todavía desconocido. 
Por ello me atrevo a decir que vale la pena reiterar las propuestas emanadas de nuestros debates para vincular los programas educativos actuales con las necesidades del mañana, en particular el reto de preparar a toda una población para el trabajo e inculcarle un espíritu emprendedor. Entre las propuestas mencionadas se incluyen las siguientes:
•
el diseño de políticas públicas que combinen el financiamiento y el apoyo programático para vincular la educación y el trabajo y promover la planificación del desarrollo integral
•
la promoción de esquemas asociativos, aprovechando la red de contactos de la OEA con universidades, el sector privado y las organizaciones de la sociedad civil, a fin de ampliar el acceso a la educación y promover la inclusión, con particular énfasis en las poblaciones menos atendidas  
•
la voluntad de explorar nuevos mecanismos tales como la Plataforma Virtual de Cooperación en materia de Educación en las Américas, propuesta por la Ministra de Educación de Panamá y Presidenta de la CIE, para facilitar la colaboración en línea y fuera de ésta entre las redes de educadores y líderes, la colaboración a través del Portal Educativo de las Américas; reunir y compartir prácticas sobre políticas, programas e iniciativas en toda la región, y, en otras palabras, unir a las redes conectando así a la gente con la información y entre ella misma
•
la operacionalización de la colaboración intersectorial a fin de crear un consenso en torno a tres líneas de acción y convocar a grupos de trabajo compuestos por tres ministros para cada una de las líneas: (i) educación de calidad, inclusiva y equitativa; (ii) fortalecimiento de la docencia como profesión, y (iii) procuración de una educación preescolar integral.  
Estas tres líneas de acción no representan un cambio en las prioridades, sino todo lo contrario. Representan un avance natural de los temas que han sido abordados por los ministros en las ocho ocasiones en que se han reunido hasta la fecha. El desarrollo preescolar no puede separarse del fomento de la salud ni de la formación de docentes.  La formación de docentes no puede separarse de una educación con calidad ni de la equidad.  No es posible alcanzar la inclusión sin educación, sin formar a nuestros docentes y sin atender a los niños.
Los logros de esta reunión representan una vez más un avance hacia la integración regional y debemos procurar que lo que hemos ganado sea parte natural de lo que hacemos.  Los retos para el desarrollo son de naturaleza multisectorial y, por ello, cualquier solución que se contemple debe ser de visión amplia.  
El reto que tenemos al salir de esta reunión es por tanto afirmar una visión estratégica en torno a los nuevos modelos cohesivos e intersectoriales para lograr más coherencia y un mejor rumbo en nuestras acciones.  Aunque tales modelos apenas se vislumbran en el horizonte, las metas son claras: debemos seguir apoyando los programas e iniciativas de la OEA, debemos consolidar nuestro compromiso con las universidades, y debemos prestar mayor atención a la innovación, a nuestros líderes y a las alianzas que podamos establecer en todo el mundo.

La OEA tiene una singular ventaja al poder convocar reuniones de ministros de todos los sectores de Gobierno para compartir ideas y trabajar juntos en el diseño de políticas integrales y programas complementarios para apoyar la educación, el desarrollo de la mano de obra y la inclusión. Con la creación de la Agenda Interamericana para la Educación, los ministros han dado su respaldo a la cooperación. Con el establecimiento de las tres áreas de acción (educación de calidad, inclusiva y con equidad; fortalecimiento de la docencia como profesión, y atención a la educación preescolar), los ministros han manifestado así sus prioridades. Con la creación de grupos de trabajo de autoridades de educación, los ministros han reiterado su compromiso con la acción y el progreso.
Para concluir, me permito hacer hincapié en que estoy plenamente convencida de que el retorno sobre la inversión en educación de calidad es verdaderamente invaluable. Como lo dijera nuestro orador invitado, el señor Fernando Reimers, las oportunidades educativas dan a los ciudadanos las herramientas para que puedan ser “los arquitectos de sus propias vidas”.
Aprovecho la oportunidad para elogiar la iniciativa de Panamá de presentar esta innovadora propuesta de una Agenda Interamericana para la Educación y deseo reiterar que la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral apoyará los esfuerzos de los Estados Miembros en este sentido.
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